
 

Propuesta de valor 
 
Nuestra Solución: 
D-Charge, una red de carga rápida y de emergencia disponible a lado de las estaciones de Dbizi 
con las tarjetas MUGI. 
 
Pago con tarjeta MUGI: no es necesario disponer de dinero en efectivo o tarjeta bancaria, somos la 
primera solución que utiliza la tarjeta MUGI como "llave" y medio de pago. Hemos previsto llegar a 
un acuerdo comercial con la entidad de la MUGI, pagándoles un dinero para que nos permitan 
usar su plataforma. Así, el usuario solo tiene que "fichar" en nuestro cargador igual que lo hace al 
subir al bus. 
Pago con la aplicación: Además de tener un apartado de reseñas, la aplicación dispone de unas 
suscripciones tanto anuales como mensuales para los clientes tanto extranjeros como locales, que 
les da la opción de pagar digitalmente. 
 
Valor Cuantitativo: Ofrecemos un precio muy bajo. Además, reducimos el riesgo de robo de datos 
bancarios, ya que no se utiliza ninguna tarjeta de crédito, solo el saldo de la MUGI. 
Valor Cualitativo: Aportamos tranquilidad y seguridad. Al ser una marca asociada a la 
administración local, generamos una confianza que una empresa de fuera no tiene. Aporta la 
posibilidad de no quedarte en ningún momento incomunicado. 
 
Competencias: 
Es perfectamente posible cargar un dispositivo en un autobús, en un bar o incluso en un 
restaurante. Pero claro, hay inconvenientes, aunque sea gratis. En el bus, el trayecto puede ser 
demasiado corto para obtener una carga satisfactoria en el móvil, y, en los establecimientos 
cerrados, aunque se esté más tiempo, algunas personas no sienten tanta confianza para depositar 
algo tan valioso como un móvil en manos de alguien que no conoce y fuera de su vista. 
Al contrario, nuestro servicio permite llevar el móvil cargando en el bolso, lo cual no genera 
sensaciones de preocupación. 
 
Conclusión 
En resumen, D-Charge no solo vende "batería", vende autonomía. Queremos que Donostia sea un 
territorio donde nadie se quede incomunicado por no tener un enchufe cerca, aprovechando la 
tecnología que ya todos tenemos en el bolsillo. 


